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En la década de los 80 me dediqué a investigar los diferentes aspectos de la crianza 
ganadera en los Andes Centrales. Mi atención se centraba en los rituales de los pastores de 
camélidos. Sobre la base de esa investigación he presentado algunos artículos (Tomoeda 
1985, 1986, 2000), a los que sólo me referiré de manera resumida, para dar más espacio a 
las nuevas reflexiones a que me ha conducido el tema. Por ende, este ensayo tiene como 
fin: primero, presentar los resultados, en forma breve, la investigación etnográfica (ver la 
nota 2). Segundo, hacer referencia a algunas descripciones encontradas en las crónicas, 
resaltando su relación con los rituales contemporáneos. Tercero, si dicha relación resulta 
razonable, haré una sugerencia para re-evaluar las características del estado inca. 
Para un investigador interesado en los estudios etnográficos vinculados a la crianza 
del ganado en los Andes resulta, natural e insoslayable preguntarse acerca de las 
semejanzas y las diferencias entre los rituales que se observan hoy en día, con aquellos que 
se realizaban en tiempos prehispánicos. Cuando indagué sobre el tema a través de las 
crónicas, me sorprendió lo poco que se consignaba en ellas. Cierto es que los cronistas nos 
dejaron mucha información sobre "los carneros de la tierra" –como llamaban a los 
camélidos andinos– porque vieron una enorme cantidad de ellos en su camino de conquista 
al Cusco. Lo destacaban como un animal útil para el transporte de carga, de fibra 
provechosa, y necesario como ofrenda en diversas ceremonias de sacrificio, entre otras 
cosas. 
Sin embargo, casi no hay referencias a su modo de crianza, o a los rituales que se 
hacían relacionados directamente con esta actividad. Por alguna razón, los ritos de 
fertilidad que hoy observamos en las alturas de las punas y quebradas se escaparon de la 
mirada de los españoles. O tal vez, la razón sea sencilla: simplemente no pudieron soportar 
las alturas de 4000 metros sobre el nivel del mar o más de los parajes donde suelen vivir los 
pastores de camélidos. Esta escasez de información contrasta mucho con la abundancia de 
descripciones que los cronistas dieron a los rituales y ceremonias agrícolas, en especial, a 
las relacionadas con el cultivo del maíz. Cabe añadir aquí que Murra nos hizo notar la poca 
información que existe sobre el ritual del cultivo de tubérculos (1975). 
La única que hemos podido extraer de las crónicas clásicas procede de Cristóbal de 
Molina Cuzqueño, pero incluso ésta resulta algo escueta y dispersa. Es conocido que 
Molina dejó una larga y detallada descripción del Capac Raymi, una de las más suntuosas y 
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gregoriano. Según el cronista, una parte integral del Capac Raymi coincidía, en su última 
etapa, con la ceremonia que los incas hacían para la crianza de los animales. El ritual era 
dirigido por los sacerdotes del inca y se hacía para favorecer la multiplicación de los 
animales. En la ceremonia, se asperjaba chicha al ganado, se contaban los animales de las 
huacas (dioses) y del inca, y se les entregaban ropas y alimentos a los pastores encargados 
del cuidado de estos animales. A aquellos pastores que lograban la "multiplicación" del 
ganado se los premiaba, y a los que no, se los castigaba (ver la nota 1-1). 
A pesar de que la información resulta algo esporádica y carente de detalles, Molina 
nos lleva a ver ciertas semejanzas entre el ritual inca y los rituales de fertilidad 
contemporáneos. Por ejemplo, asperjar con chicha a los animales es un acto infaltable en 
las ceremonias actuales. Se le llama chuyay en la región sureña y significa "purificación".  
Por otro lado, contar el número de cabezas del rebaño también es primordial en la región de 
Ayacucho y Apurímac y, a veces, se realiza a través de una actuación teatral. 
Igualmente se premia a los pastores de varias formas. Una de ellas es el suñay, en que 
una pastorcita laboriosa merecer á de recibir un par de cabezas de ganado como regalo por 
parte de su padre o de su madre, quien se los entrega muy ceremoniosamente. Otro caso 
sucede cuando el dueño del ganado encarga a un pastor el cuidado de los animales en la 
puna por un largo tiempo (un año, por lo general). Pasado este tiempo, el dueño se reúne 
con el pastor y le entrega alimentos y vestimentas para responder al sacrificio laboral del 
pastor. Este es un acto que se realiza mediante lo que podríamos llamar una escena 
teatralizada. En la escena, el pastor incluso llega a quejarse, mediante el canto, si considera 
que la recompensa ha sido miserable (Arguedas 1953). Esto nos trae a la mente la manera 
en que se premiaba a los pastores del inca, cuando éstos lograban multiplicar el ganado. 
La información dada por los cronistas clásicos no va más allá (por lo menos hasta 
donde yo lo haya constatado). Solo más tarde, en el siglo XVIII, durante la Colonia, el 
Padre Oricaín observó estas mismas ceremonias en alguna parte del Cusco, que le 
parecieron "supersticiosas ". Su descripción es concisa y superficial, sin embargo, logramos 
ver en ella que el ritual de aquel entonces ya tenía esquemas y elementos muy similares a 
los rituales contemporáneos (ver la nota 1-2). 
Estos dos documentos nos hacen suponer, cuando los confrontamos con la tradición 
ritual ganadera actual, que estas costumbres ceremoniales se remontan a la época de los 
incas y fueron transmitidas a través de la época colonia l hasta nuestros días. Pero también 
existen evidencias arqueológicas que nos sugieren que algunos elementos del ritual 
proceden de tiempos pre-incaicos y aún más remotos.  
Como la extención es limitado no me detendré demasiado en la presentación del 
largo proceso ritual. Espero que a través de un ejemplo apurimeño descrito en la sección 2 
de las notas ya se hayan hecho una idea, o que al menos se hayan familiarizado con el 
espacio y los elementos físicos involucrados en el ritual. Pues bien, de aquí en adelante nos 
detendremos un poco en el examen del aspecto discursivo del ritual, para difer enciarlo de 
los elementos físicos (que no se restringen a la mesa preparada para el ritual, sino que 
incluyen a todo el paisaje circundante a la ceremonia) y del aspecto de actuación o 
"performance". El discurso se compone de canciones y de invocaciones. Ya he escrito 
algunos artículos sobre las canciones (Tomoeda 1996), así que prefiero hablar ahora sobre 
la invocación en el ritual.  
La invocación ritual se realiza siempre acompañada de libación de chicha, alcohol, o 
vino, y existen diferentes tipos que se emplean según sea oportuno, de acuerdo al 
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el samay en quechua. Samay es un verbo, que se emplea en sentido de "respirar" o 
"descansar" en su uso cotidiano. Pero, en el contexto ritual, y sólo en ese contexto 
específico, denota el acto de expresar una serie de deseos o esperanzas. Cuando uno hace 
samay debe pensar en alguna cosa o estado deseable, abundante, y emitirlo en voz alta. Por 
ejemplo: que se dé la voluntad y la gracia de los dioses tutelares, apus y pachamama, que 
custodian al rebaño; o que llegue una multitud de rebaños caminando ordenadamente, 
formando filas y que se agrupen en las canchas donde se está realizando el ritual.  Los 
ejemplos de diferentes tipos de invocación samay están incluidos en la sección 3 de las 
notas. Los textos son transcripciones directas de una grabación y de una traducción 
provisional al castellano. 
Ahora nos interesa la invocación llamada "corral perqay", es decir la "construcción 
del corral" que está descrita en la sección 3-3-3. La construcción del corral imaginario a 
través de la invocación se da de la siguiente manera: un invocador debe imaginar primero 
(en el sentido de traer a la mente) y luego expresar en voz clara y sonora, el nombre de los  
diferentes cerros que circunscriben el lugar escogido para el ritual. No tienen que ser, 
necesariamente, cumbres próximas al sitio de la ceremonia. Se puede mencionar una 
montaña muy lejana, si su imaginación así lo desea. Esto hace que cada invocación sea 
distinta y que no siempre se convoquen las mismas montañas, que son las moradas de los 
apus a que los cronistas generalizaron como "huacas ".  
En segundo lugar, el invocador debe traer (todo sólo en el discurso, que no es 
acompañado de ninguna acción real ni mimética) diferentes clases de piedras, como qewaya,  
alaymosca, qespi, etc. Luego, debe colocarlas en un lugar adecuado del muro del corral en 
proceso de construcción. Puede ser en una esquina, en la parte alta o baja, o como cimiento. 
Finalmente, ha de tener una cancha nueva construida, a la que se le llama "mullu cancha", 
"musoq cancha" o "qori cancha". Esta invocación del "corral perqay" es repetida varias 
veces en el desarrollo del ritual nocturno. Como todos los participantes deben hacerla uno 
por uno muchas veces, el desenvolvimiento de la invocación dura más de dos horas. 
Al terminar la construcción del corral imaginario, el dueño del rebaño, bajo cuyo 
cargo y responsabilidad está organizado el ritual, agradece a los acompañantes por su 
colaboración voluntaria. Es decir, para la construcción imaginaria, aunque es sólo 
expresada en palabras durante la invocación, también resulta indispensable contar con la 
labor prestada de otros, como ocurre más cotidianamente cuando se construyen corrales, o 
casas mediante el ayni, o sea, la prestación mutua de mano de obra. 
Una vez acabado el agradecimiento, se inicia otra etapa de la invocación. En esta 
etapa se arrea una numerosa cantidad de llamas y alpacas, para introducirlas dentro de la 
cancha, que se acaba de construir. El que invoca debe no solamente arrear la manada de los 
animales de distintos lugares hacia el corral, sino que al mismo tiempo debe imaginar y 
describir varias escenas que representan, la abundancia, la fecundidad o la belleza 
percibidas por los pastores. Algunos ejemplares están mostrados en la sección 3-3-4 de las 
notas. Esta invocación es llamada wachuy, que quiere decir "formarse en filas ordenadas 
como surcos que se ven en el terreno del cultivo". 
La razón por la que me refiero en especial a la construcción imaginaria del corral es 
para relacionarla con una descripción curiosa e interesante que hace Santa Cruz Pachacuti. 
Según él, Mayta Capac, siendo joven todavía, mandó traer todos los ídolos y huacas de su 
reino a la ciudad del Cusco, prometiendo que haría una fiesta y una procesión en su honor. 
Una vez reunidas las huacas, delante del público espectador, Mayta Capac, que era el gran 
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adoradores, retando a las huacas a que se sean ellas las que construyan el cimiento de una 
casa en proceso de construcción. Se dice que las huacas huyeron despavoridas 
convirtiéndose en fuegos, vientos o pájaros (ver la nota 4-1). 
A pesar de la diferencia contextual, es obvio que existe cierta similitud esquemática 
entre la construcción imaginaria del corral y la convocatoria de las huacas. Es decir, traer 
las piedras de diferentes clases, desde distintos lugares, para que sirvan a la construcción de 
un muro de piedra. Suponemos, con cierta certeza, que las huacas traídas de todas partes 
del reino fueran también de piedra. El acontecimiento narrado por Santa Cruz es muy 
sugerente desde dos puntos de vista: por un lado, el traer las piedras-huacas para que sirvan 
a una construcción, como el caso de invocación "corral perqay". Y por otro lado, el 
comportamiento amenazante de Mayta Capac frente a las huacas-dioses convocadas. Esta 
última escena parece que también fue dibujada, mostrando un contexto similar por otro 
cronista indígena, Guamán Poma de Ayala (ver la nota 4-2). 
Cuando vemos su dibujo, Topa Inga que se figura grande en su tamaño, enfrentando a 
las huacas convocadas que son dibujadas pequeñas y como piedras talladas en forma 
humana (son conocidas hoy como wankas), pregunta y averigua cúal de las huacas es 
causante de la sequía, de la escarcha, de la granizada. Este Topa Inga amenazador frente a 
las huacas se presenta una vez más en los conocidos mitos de Huarochirí (Taylor 1987). En 
un anterior artículo cité ese episodio para referirme a una actitud semejante de un pastor 
ayacuchano, que se quejaba en tono conminativo por no haber obtenido el beneficio 
merecido después de haber cumplido con el huamani o apu. Es decir, a pesar de la 
constante atención y ofrenda de parte suya, el dios apu no le había dado la protección 
merecida, ya que su hermano menor había sido victimado durante los años de violencia y 
desorden de la década de los 80. Igual que Topa Inga, el pastor reclamó al dios apu por no 
haber mantenido una reciprocidad equilibrada (Tomoeda 1993). Sobre esta posición similar 
del Inca y un pastor volveré más adelante. 
Aquí conviene mencionar otro dibujo de Guamán Poma. Se trata del transporte de las 
piedras de lugares lejanos al Cusco o viceversa. Algunas piedras se cansaron de su traslado 
dificultoso y se quedaron llorando sangre en su camino al Cusco (ver la nota 5-1). Estas 
piedras cansadas también fueron descritas por otros cronistas como Garcilazo y como 
Murúa (ver las notas 5-2 y 5-3). Hoy en día aun encontramos algunas reliquias de las 
"piedras cansadas " en algunos sitios cercanos de la ciudad del Cusco (Miranda y Alegría 
1994). Pero no hay nada que nos asegure, por más que sea razonable hacerlo, su relación 
con las descritas que aparecen en las crónicas. Por otro lado, aunque no lo hemos 
encontrado en las crónicas, hay una serie de mitos muy difundidos que hablan sobre las 
piedras caminantes como si estuvieran animadas o como si fueran humanas. Como 
anotamos en la sección 6 de las notas, en los mitos conocidos del Inkar iy, el héroe inca 
dotado de poder sobrenatural hace caminar las piedras por su orden y con su azote para 
construir la ciudad o pueblo que él desea. 
A diferencia de Molina Cuzqueño y el Padre Oricaín –que mencioné al comienzo–,  
las descripcio nes de Santa Cruz y de Guamán Poma no son solamente esporádicas sino que 
ni siquiera se refieren directamente al ritual. Sin embargo, si recordamos las escenas 
imaginadas y expresadas en la invocación del corral perqay, parecen venir de la misma 
fuente que me gustaría llamar una "ideación andina". 
Como en la sección 2 de las notas ya presenté casi todos los objetos físicos y 
actuaciones rituales visibles, volvamos una vez más al aspecto discursivo de los rituales, al 
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Notamos que éstas siempre encuentran sus correspondencias en los materiales y 
actuaciones en la realidad. Incluso los dioses tutelares o apus invocados están presentes en 
las escenas rituales. El mesaqepi que es una especie de altar portátil y marca el eje central 
del espacio sagrado es llamado "pacha cabildo" (pacha=tierra) durante el desenvolvimiento 
del ritual, porque representa la convocatoria de los apus y la pachamama (que tienen el 
caracter ctónica) invitados a través de las invocaciones. Además, si observamos 
detenidamente las conductas del dueño del rebaño, nos damos cuenta de que él asume una 
actitud como si fuera el mismo dios tutelar. 
El dueño es llamado "patrón", que se refiere no sólo a él como propietario del rebaño, 
sino como el personaje de primacía en la circunstancia ritual. El patrón organiza su ritual, 
por el interés personal del incremento y del bien estar de su rebaño, y pide la ayuda de 
allegados y extraños: parientes, vecinos, amigos y hasta personas ajenas. Cualquier 
colaboración es bien recibida. Al mismo tiempo el patrón es quien recibe el primer vaso de 
licor, el primer plato de comida. Es el mejor atendido y más agasajado, al que más hay que 
satisfacer. Al terminar la celebración ritual encontramos que, por supuesto, el patrón es el 
más embriagado, totalmente borracho hasta casi perder la conciencia. Por eso es necesario 
que alguna persona (quien debe ser "su yerno" en el término clasificatorio) lo acompañe 
siempre para que le corrija los malos modales y arranques de violencia que pueda cometer. 
La posición destacada y privilegiada del patrón es muy clara. 
Al fin y al cabo lo real en el ritual mimetiza o trata de mimetizar lo imaginado, pero 
¿hasta qué nivel? La cancha sagrada donde se realiza el ritual –es elogiada como "corral de 
oro y plata"– se diferencia de otras canchas comunes, pero será difícil de distinguir una de 
otra a simple vista. Cantan "servir con vaso y plato de oro y plata", pero en la realidad son 
de madera, barro o vidrio. Para los pastores es imposible que lo real alcance lo imaginado, 
por su condición socio-económica. Ni siquiera el Presidente Toledo del Perú lo logró a 
pesar de que había fingido ser Pachacutec Inca tomando el juramento de mando en las 
ruinas de Machu Picchu. Pero el verdadero Pachacutec y otros Capac Incas lo hicieron. Los 
cronistas testimonian: que Coricancha, el Templo Mayor del Inca estaba realmente cubierto 
de láminas de oro; los incas mandaban traer las piedras inmensas desde lejos hacia el Cusco 
movilizando a miles de hombres; entraban cientos de llamas engalanadas a la ciudad del 
Cusco para el festejo del Capac Raymi; y realmente utilizaban vasos de oro y de plata. Todo 
un espectáculo muy pomposo. 
Hoy en día lo imaginado en el ritual se queda como mera retórica hiperbólica de lo 
real, pero en aquellos tiempos era diferente. El ritual del ganadero contemporáneo y la 
ceremonia incaica, o el patrón y Sapa Inca son similares en su esquema, la diferencia radica 
en su escala cuantitativa y cualitativa. Aquí no quiero decir que los rituales contemporáneos 
son remanentes que reflejan aquellas grandiosas celebraciones de tiempos pasados, más 
bien se trata de la misma "ideación andina" guardada como en un capullo, que emerge y se 
desarrolla en maneras y escalas cambiantes, de acuerdo a diferentes circunstancias 
socio-históricas como son: la celebración del Qoyllur Riti (Sallnow 1987, Flores Lizana 
1997, etc.) o la fiesta de Corpus Christi en la ciudad del Cusco (Flores Ochoa 1989, 
Millones 2000). Los cronistas que no echaron su ojeada a los rituales pastorales, sí 
admiraron y describieron con entusiasmo los espectaculares festejos que el estado inca 
demostraba frente al público. El Tawantinsuyu parecía ser el estado teatral semejante a la 
monarquía balinesa (en Indonesia) del siglo XIX. 
Para esclarecer las características del estado inca que floreció hace 500 años, antes de 
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con el modelo del "Imperio Romano", así como también "Imperio Socialista", "Despotismo 
Oriental" o "Sociedad Hidráulica", "Estado Teocrático" aplicados al modelo weberiano, 
todos los cuales parecieron tener alguna inconveniencia para entender el estado inca en su 
totalidad, y resulta que no hay otra alternativa más que contentarnos de emplear el término 
local "Tawantinsuyu", auto-denominación de los incas, aun manteniendo cierta resonancia 
del "Imperio". El término Tawantinsuyu, teoricamente connotaría todas las características 
del estado inca, pero si uno desea explicar estas "todas" en su particularidad, caería en la 
trampa del historicismo en sentido negativo. 
Ahora para terminar, como si fuera un pastor abrumado pero al mismo tiempo muy 
convencido de la espectacularidad, teatralidad, ceremonialidad, suntuosidad de la ciudad 
del Cusco, del Sapa Inca o Capac Inca, sugiero aquí una posibilidad de re-lectura de una 
parte, a lo menos de las crónicas, teniendo en cuenta un modelo alternativo: el "estado 
teatral", el cual es definido y descrito por Geertz. Lo cito largamente: 
 
The expressive nature of the Balinese state was apparent through the whole of its 
known history, for it was always pointed not toward tyranny, whose systematic 
concentration of power it was incompetent to effect, and not even very 
methodically toward government, which it pursued indifferently and hesitantly, but 
rather toward spectacle, toward ceremony, toward the public dramatization of the 
ruling obsessions of Balinese culture: social inequality and status pride. It was a 
theatre state in which the kings and the princess were the impresarios, the priests 
the directors, and the peasant the supporting cast, stage crew, and audience. The 
stupendous cremations, tooth filings, temple dedications, pilgrimages, and blood 
sacrifices, mobilizing hundred and even thousands of people and great quantities of 
wealth, were not means to political ends: they were the end themselves, they were 
what the state was for. Court ceremonialism was the driving force of court politics; 
and mass ritual was not a device to shore up the state, but rather the state, even in 
its final gasps, was a device for the enactment of mass ritual. Power served pomp, 
not pomp power. (Geertz 1980: 13) 
 
Recientemente Catherine Julien publicó un libro titulado Reading the Inca History 
(2000), que me parece muy bueno. Su método de estudio es relativamente simple pero 
laborioso, porque su "reading" es en realidad un "re-reading" minucioso de las crónicas 
empleando el análisis comparativo entre una y otra de las crónicas. Su meta parece 
reconstruir la "verdadera" –entre comillas– historia de los incas narrada de acuerdo a su 
propia conciencia histórica, la cual está imbuida en los discursos dominantes de los 
cronistas, o sea de los discursos coloniales que estaban de moda en aquel entonces. Mi 
sugerencia es algo similar, pero tomando un ángulo diferente. Desde un rincón de las punas, 
el estado inca parece ser una emanación espléndida de la "ideación andina" que los pastores 
de altura comparten al desarrollar sus propios rituales. 
 
 
Notas y fuentes 
 
 
1. Ritual ganadero descrito en las crónicas 
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chacras y a otros en sus casas y les horadaban las orejas, que era la postrera ceremonia que 
hacían en armarlos caballeros. Y era en tanto entre estas naciones el horadarse las orejas, 
que si acaso alguno se rompía al horadarse, después de horadadas, los tenían por 
desdichados. Metíanlos en los agujeros de la oreja unos hilos de algodón y lana envueltos 
en algodón, y cada día se le ponían mayor para que el agujero de oreja se le fuese haciendo 
grande. Concluído lo cual, este mismo día los sacerdotes del Hacedor y del Sol, Luna y 
Trueno, y los pastores del Inca, entendían en contar el ganado de las dichas huacas y el del 
Inca, y empezaban este día las fiestas que hacían por el ganado al Hacedor, Sol, Luna y 
Trueno, porque el ganado multiplicase. Y en todo este reyno, este mismo día hacían este 
sacrificio por el ganado... Asperjaban con chicha por el ganado; daban a los pastores del 
dicho ganado de vestir y de comer, y al que mejor multiplico llevaba, mejor paga, y por 
consiguiente, al que no lo llevaba, lo castigaban. (Molina 1947: 116-117) 
1-2.   Oricaín, en 1790, narra los rituales que los indígenas del Obispado del Cuzco 
en las estancias de ganados de la tierra practican (1906: Discurso V,  332-333) como sigue: 
...pacerlos, divididos los sexos, en distintos cerros, y un día señalado, que es una vez 
al año, ban los lugares más solitarios, ó cimas de los empinados montes, en los que tienen 
tres cercos consecutibos; lleban los brebajes del país en abundancia, aguardiente y demás  
providencias; y después de mil supersticiosas ceremonias de hincarse, vesar el aire, abrir y 
cerrar los brazos, sacan una figura del carnero ó llama, nombrado assí en su idioma, que es 
de piedra ó de cobre, la colocan en lugar superior, y le ofrecen ojas de coca, granos de 
todos colores de maís, y mucha chicha, suplic ándole en palabras, ayude á la procreación de 
aquellos animales y fomente la fecundidad; luego entran los carneros al cerco, de un 
estremo, y á las hembras al otro opuesto, y, en el sentro del de en medio, entierran coca, 
maís, y echan chicha; luego introducen en él dies ó dose hembras y otros tantos machos, las 
primeras se agachan al suelo, y los segundos se les inclinan, á cuia fraccion ú operación 
aiudan los indios con la mano, entre tanto las indias cantan canziones de gentilidad, 
tocando sus atambores. Acabada la unión de los carneros, y divididos como lo estaban, 
buelben á asomarce aquel ídolo, que llaman Illa, le reproducen sus súplicas y ruegos, y 
luego dan principio á bever los brebajes, mixtos con estiércol de aquéllos, siendo presepto 
infalible éste, como el de echar alguna parte de él al suelo, para que la tierra guste primero, 
y siguen embriagandose toda la noche; de lo que dimanan muchos insestos, adulterios y 
estupros, efectos propios de tales desórdenes. Pregunto ¿si nesesarísima y presisa la 
interbensión del ombre para la consepción de esta casta, cómo, ciendo de la mesma, los 
guanacos, y sus oriundos, las bicuñas, se ven parir cada año sin necesidad de tercero? ¿y 
cómo desde la creación del mundo, hasta que los domesticaron los indios? Luego no es esta 
ceremonia otra cosa que signos de la gentílica idolatría, que la guardan hasta oy. (citado en 
Bonavía 1996: 365-366) 
 
 
2. Una descripción del ritual contemporáneo (observación realizada en la 
estancia Iscahuaca, prov. Aymaraes, dpto. Apurímac, Agosto 1981) 
 
La fiesta de agosto es un rito de pequeña escala que lleva a cabo el dueño del rebaño 
invitando a sus parientes cercanos, sus vecinos y amigos. Sin embargo, debe ser realizado 
en el orden prescrito y con mucho cuidado. La estructura interna del ritual exige una 
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En la primera etapa o víspera (tiyarichiy=hacerlo sentar), el dueño del rebaño prepara 
en su casa un altar llamado mesaqepi, alrededor del cual la gente reunida realiza la tinka a 
la tierra, o esparcen gotas al aire invocando a los Apus (espíritus de los cerros) o 
Pachamama. Al mismo tiempo se ofrendan hojas seleccionadas de coca (cocakintu), granos 
de maíz, grasa de llama e incienso. La tinka y ofrenda se repiten muchas veces hasta 
amanecer, porque los pastores creen que son muchos los espíritus que moran alrededor de 
ellos, custodiando a las llamas y alpacas. El altar o mesaqepi llega a la escena en forma de 
una manta que se pone en el suelo para delimitar el espacio de la ceremonia. Al hacerlo 
descubre en su interior unas pequeñas figuras zoomorfas de piedra que conocen como illas,  
a las que se suman conchas marinas y una cruz de madera como elementos indispensables, 
pudiendose agregar varios más (retablos, etc.). El mesaqepi representa el mundo 
subterráneo y por tanto acarrea valencia fecundantes. Se le suele llamar pacha cabildo, es 
decir cabildo de la tierra, lo que constituye una metáfora de los poderes mencionados. 
Además la implicación directa del concepto cabildo es la convocatoria de los espíritus 
circundantes, en lo que resulta ser una reutilización del término colonial.  
El segundo día los celebrantes se trasladan a un corral especialmente preparado. 
Todos los animales que tiene el dueño deben ser trasladados a dicho corral, sin excepción. 
Si se escapa alguno de ellos, constituirá un mal presagio. También se recrea el espacio 
sagrado trayendo el mesaqepi, de tal manera que animales, hombres y dioses sigan 
participando de la ceremonia. En las canciones se demostrará especial espacio por nuevo 
ambiente, al que se denominará qoricancha (cancha o corral de oro), exactamente como los 
Incas llamaron al Templo Mayor del Cusco.  
En la "coricancha" se repiten los actos rituales del día anterior y se esparcen gotas 
sobre las llamas y alpacas. Los dueños de casa (marido y mujer) escogen tres crías de su 
rebaño y las hacen "sentar", es decir les amarran las patas traseras para ponerlas en posición 
vertical, con cuidado de que sus cabezas se orientan en dirección Este. A continuación se 
purifica a las crías con humo de incienso, y se humedece sus lomos con chicha. Sobre esta 
superficie mojada se trazan tres líneas  con un trozo de arcilla endurecida de color marrón 
rojizo, al que llaman taku. Las líneas parten de un punto situado cerca de las asentaderas de 
cada llama y corren sobre el lomo del animal a manera de ramas de un árbol [la forma de 
las líneas es llamada seqesqa, cf. Zuidema 1995]. Su diseño nos sugiere el crecimiento de 
las plantas, lo que nos lleva al simbolismo general de la ceremonia, referido a la renovación 
vital. La pintura tiene además la función  mágica de ahuyentar los malos, que pudieran 
cernirse sobre el ganado. Luego, el dueño cortará la punta de las orejas de las crías, de 
acuerdo a un patrón conocido que servirá para identificarlas como parte de su propiedad. 
Finalmaente, con una aguja gruesa se les coserá unas cintas de adorno en las mismas orejas 
mutiladas. 
El líquido asperjado y el incienso tienen funciones purificadoras. Es así que a la 
chicha y al aguardiente se les llama chuya, que significa pura, clara o transparente. 
La fuerza vital perdida es conceptualizada de varias maneras, una de las cuales es la 
"contaminación", concepto con el que los pastores aluden al estado anterior de las cosas, 
antes de ser purificadas. Es por eso que en ciertas ocasiones, en ese mismo día tiene lugar 
un ritual llamado chikitipiy,  que limpiará las cosas "contaminadas". Chiki significa 
desgracia o mala suerte y tipiy significa despedazar o rasgar. 
También las illas de la mesaqepi pasar án por un ritual purificador en la noche de la 
víspera. Se les sahuma con incienso y luego se les lava con chicha, para ser envueltas en 
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resonancias muy antiguas ya que Garcilazo de la Vega lo menciona en los ritaules de 
purificaciín incaicos. Los pastores explican que la illa debe ser envuelta para "calentarse" 
ya que la pérdida de fuerza vital es expresada como enfriamiento. 
El ritual del tercer día consiste en el enterramiento de los pedazos de orejas cortados 
en la jornada anterior. La dueña es encargada de recoger y guardar los trozos de orejas, sin 
que se pierda ninguno. La cuenta de ellos se comprueba con los concurrentes. Si ella se 




3. Textos de invocación ritual ganadera 
 
3-1.   Samay (de la herranza del ganado vacuno, observada en el pblo. Caraybamba,  
prov. Aymaraes, dpto. Apurímac, Abril 1979) 
[3-1-1] Sapa tinkaqmi samayta deben. Chaypim tinkaspa kaynata riman: 
samaykamuni...hampuchun, hampuchun, isqon chunkalla, hampuchun Arequipamanta, 
puka, pillko, umara... hampuchun hampuchun, Huamangamanta hampunqa. 
(Todos los que hacen la tinka [libación de licor como ofrenda] deben expresar su 
deseo. Haciendo la tinka pronuncian de esta manera: haré mi samay [desearé], que venga, 
que venga, noventa...que venga, que venga de Arequipa, colorado, callejón, cabeza 
negra,...que venga, que venga... vendrá de Huamanga también.) 
[3-1-2] Hampuchun, hampuchun kimsa platolla llampullampas, hampuchun, tierra 
pachamama chunka canchalla hampunqa, uñallampas kimsa corralla, padrillo 
hampuchkanqa, iskay chunka pichqayoq yundalla hampuchkanqa, chawaqllampas, 
vaquerullampas hampuchkanqa. 
(Que venga, que venga 3 platos de llampu [harina fina de maíz que se usa en el rito], 
que venga, la madre tierra y 10 corrales vendrán, que vengan también sus becerros de 3 
corrales, estarán viniendo también 25 yuntas del padrillo semental, estarán viniendo 
chawaq [?] y vaqueros.) 
[3-1-3] Utuparapa samillan hampuchkanqa: yana, pillko, moro [barrojo, chiqchi, qasa, 
etc.] hampuchkanqa...qanchis canchalla hampuchkanqa. Hampuchun, hampuchun. 
(La gracia de Utupara [nombre de un cerro] estar á viniendo: negro, callejón y moro 
de 7 corrales estar án viniendo. Que venga, que venga.) 
[3-1-4] Samaykamusaq: gracia bendicionlla hampunqa, isqon chunka canchalla 
hampunqa... pachamama pacha tierra samillan hampunqa, kimsa corral uñallampas 
hampunqa...Hampuchun, hampuchun. 
(Yo haré mi samay : la gracia y bendición vendrá, 90 corrales vendrán, la ventura de 
la madre tierra vendrá, 3 corrales de becerros también vendrán... Que venga, que venga.) 
[3-1-5] Ñoqa samaykamuni: inciensollampas pechowirallampas hampuchkanqa, 
kimsa arroba mediallan hampuchkanqa, samisarallan hampuchkanqa, llampumpaq.  
Mamakunapas, umara, pillko, moro hampuchkanqa, uñakunapas pichqa corral untalla.  
(Yo hago mi samay: estarán viniendo el incienso, la grasa de pecho [es usada como 
ofrenda infaltable], una cantidad de 3 arrobas y media, el maíz de gracia 3 quintales y 
media para preparar el llampu. Las madres [se refiere a las vacas] también, de cabeza negra,  
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[3-1-6] Ñoqapas tinkaykusaq: hampunqa Arequipamanta, Huamangamanta 
sarcillollan hampunqa, mamakuna waytarikunampaq. Arequipamanta Huancayomanta, 
hampuchun sarcillolla, mamakuna sumaq waytasqa puririnampaq. 
(Yo también haré mi tinka: vendrán de Arequipa, de Huamanga, los zarcillos [se 
refiere a los aretes de cintas de multicolores] para que las madres estén enflorecidas. De 
Arequipa, de Huancayo, que vengan, los aretes para las madres, para que caminen 
adornadas con muchas flores.) 
Ñoqa samaykamusaq: Cerro de Pascomanta acero puro hampuchkanqa, qanchis 
chunka cancha qaparichiqlla hampuchkanqa, orqopipas qasapipas claro rimariylla. 
(Yo haré mi samay: de Cerro de Pasco [la zona de mina conocida] estará viniendo 
acero puro, para que haga bramar las a las vacas de 70 corrales, para que diga siempre claro, 
sea en la cumbre sea en la abra. Wajooo.) 
[3-1-7] Samaykamusaq corrallanta: chunka kimsayoq corralla hampuchkanqa, cancha 
corralpi sayarinampaq, pillko, umara, qasa, hampuchkanqa, chunka kimsayoq corralman 
completaqlla. Wajooo. 
(Yo haré mi samay por el corral: vendrán 13 corrales, para que se paren allí las vacas, 
callejonados, cabeza negras, joscos, que vengan, como para llenar 13 corrales completo.  
Wajooo.) 
[3-1-8] Mamallay hampuchkanqa, uñallampas pichqa corralla hampuchkanqa, 
torollampas iskay camionalla: umara, pillko, moro, yana, josco, vaca michiqllanpas, 
hampuchkanqa. Pacha tierrapa samillan hampunqa. 
(La madre estar á viniendo, sus crías de 5 corrales también estarán viniendo, los toros 
también de 2 camionadas : cabeza negra, callejonado, moro, negro, josco, junto con ellos 
también vendrá su cuidante. La gracia de la madre tierra vendrá.) 
3-2.   Uywakunata Samay (del rito "agustukuy" de los camélidos, observado en la 
estancia Iscahuaca, prov. Aymaraes, dpto. Apurímac, Agosto 1981) 
[3-2-1] Kimsa canchalla hampuchkanqa, papay Guillermopa hampuchkanqa, Fabian 
Huarcallapa llapan canchallan hampuchkanqa, inciensullan pichuwirallan hampuchkanqa, 
cocakunalla hampunqa, sarallampas clasin clasin, chumpin todo hampuchkanqa mamitay, 
tuta wallakllampas hampuchkanqa taytay, samarisqalla hampuchkanqa maypikasqanmanta. 
Chuyallan hampuchkanqa maypikasqamanta, inciensullampas pichuwir allampas 
hampuchkanqa, hampuchkanqa samaykusqalla hampuchun, chuyanpas huk celendrolla 
hampuchkanqa, sarallampas hampuchun maymikasqanmanta. 
(3 corrales estarán viniendo, de mi padre Guillermo, de Fabián Huaraca todos los 
corrales estarán viniendo, su incienso, su grasa estarán viniendo, las hojas de coca vendrán, 
el maíz de diferentes clases como amarillo, madrecita. El que cuida de noche [se refiere al 
perro] también estará viniendo, padrecito. Todos los deseados por nosotros estarán viniendo 
de donde sea. La chuya [se refiere al trago] estará viniendo de donde sea, el incienso, la 
grasa de pecho, también estará viniendo, que vengan las cosas deseadas: la chuya de un 
cilindro estar á  viniendo, que venga el maíz de donde sea de su propio lugar.) 
[3-2-2] Samaykamuchkasaq: Inquichopatamanta hampuchkanqa, chapchullampas 
hampuchkanqa Hilariollapa, Senborosullapa hampuchkanqa, Hidelberto Torrellapa 
hampuchkanqa. Pichowirallanpas Pasaqmanta hampuchkanqa, pikaq dueñollan 
hampuchkanqa, kuyaqllampas pikaqlla hampuchkanqa, piyonkunalla hampuchkanqa. 
(Voy a hacer mi samay: de la cumbre de Inquicho estará viniendo, el chapuchu (maíz 
molido para la ofrenda) de Hilario, de Sinforoso, de Hildeberto Torres. La grasa de pecho 
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participantes que colaboran por su cariño], los peones [también se refiere a los 
colaboradores] estar án viniendo.) 
[3-2-3] Wanso...piara samaykamusaq, hampuchkanqa peonninpas hampuchkanqa, 
maqesanakuna hampuchkanqa, clasin clasin reatillullampas hampuchkanqa, todo completo 
hampuchkanqa, waskampas kimsa docena sartiyala hampuchkanqa, gastompas waranqa 
mediollam hampuchkanqa, Pichowirampas Chalhuanca urayllamanta hampunqa, 
chuyallampas Chalhuanca urayllamanta hampunqa. 
(Voy a dar mi samay por wanso [término ritual del alpaca macho] y piara [término 
ritual del llama macho] junto con sus peones, también estarán viniendo maqesana [término 
ritual de la llama hembra], todas clases de reatillo también, todo completo vendrá, 3 
docenas amarradas de la soga, mil y medio soles del gasto total también estará viniendo, la 
grasa, la chuya también vendrá desde la parte más abajo de Chalhuanca.) 
[3-2-4] Ñoqa tinkaykamusaq hampuchkanqa Quillca laumanta Piste laumanta, kimsa 
corral hampuchkanqa todo blanco. Camionllampas hampuchkanqa, lanallampas 
lloqsichkasqanqa camion camion, raspadorllam hamchkanqa todo acero, wasi gastompas 
hamuchkanqa Chalhuanca urayllamanta La Marmanta hamchkanqa millon millon qollqepas 
hampuchun. 
(Yo voy a dar mi tinka: del sector de Quillca, del sector de Piste, estarán viniendo 3 
corrales de las alpacas de color blanco [lana blanca es más cotisada], el camión también 
vendrá, por que muchas camionadas de lana saldrá [de nuestras alpacas], el raspador o 
cuchillo de acero vendrá, lo que cubre todo el gasto hogareño también vendrá desde más  
abajo de Chalhuanca, millones de dinero vendrá de La Mar.) 
[3-2-5] Ñoqa samaykamuchkani allpaqaqa hamchkanqa Quillcaqasamanta 
hamchkanqa, Sotayakunamanta hamchkanqa, wasi gastonqa uraymanta hamchkanqa, 
michiqnimpas hamchkanqa, uñampas huk coralla lloqsichkanqa watan watan. 
(Yo estoy dando mi samay: estará viniendo allpaqa [término ritual de alpaca hembra] 
desde el sector de Quillcaqasa, desde Sotaya, de la parte más baja estará viniendo lo que 
cubre el gasto de casa, el pastor también estar á viniendo, las crías de un corral lleno 
nacerán cada año.) 
[3-2-6] Mamakuna hampuchkanqa, kimsa corral partillam, michiqllan hampuchkanqa, 
kaq wallakllampas hampuchkanqa, hampuchun, hampuchun. 
(Las madres estarán viniendo, de 3 y medio corrales, su pastor estará viniendo, su 
cuidador de noche también [se refiere al perro adiestrado]. Que venga, que venga.) 
[3-2-7] Ñoqa maqesana samaykamuchkasaq, todo wawayoqkuna hamuchkanqa, kay 
Tumirilaumanta, Qarapampakunamanta hamuchkanqa, Quillkaqasakunamanta 
hamuchkanqa, Totoramanta, chunka pichqayoq corralla hamuchkanqa, peonninpas 
michiqninpas fortunayoqlla hamuchkanqa. Wajooo. 
(Yo voy a dar mi samay : todas las hembras con sus crías estarán viniendo, del sector 
de Tumiri, del sector de Qarapampa, de Quillkaqasa, de Totora, 15 corrales vendrán, junto 
con los peones y pastores afortunados. Wajooo, wajooo.) 
[3-2-8] Musoqkanchata tinkaykamusaq, kimsa corralla hampuchkanqa, oqechakuna, 
cuidaqllan kachkanqa. Hampuchun hampuchun. 
(Haré mi tinka por el corral renovado: estarán viniendo 3 corrales, de color gris, 
habrá su cuidante también. Que venga, que venga.)  
3-3.   Samay cuzqueño (del rito "uywa chuyay" del rebaño mixto de camélidos, 
ovejas y vacas, observado en el pblo. Pampallaqta, prov. Calca, dpto. Cusco, Febrero 1987)  
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(1) Taytay mamay kuyuykamusaq huk... llapan pastupa parwayninta, llapan 
animalninchi mikuykunampaq, llapa comunidapa, gracias chayta kuyuykamuni. Muchas 
gracias. 
(Padre madre, voy a hacer mi kuyuy...a la flor de todos los pastos, para que coman 
todos nuestros animales de toda la comunidad entera, gracias, así hice mi kuyuy. Muchas 
gracias.) 
(2) Llapan pastupa parwayninta,  taytay mamay, kuyumuni. Gracias papay clavel 
tikata ñoqa huk mikunampaq, ñoqa churaykamusaq qoyata llapan pastupa parwayninta... 
llapa animalninchi mikunampaq watan watan kaq qomirlla kanampaq. 
(Padre madre, hago mi kuyuy por la flor de todos los pastos. Gracias papa, a la flor 
de clavel para que la coma, yo pondré la qoya, la flor de todos los pastos...para que coman 
todos nuestros animales, para que cada año esté verde.) 
[3-3-2] Samay por el ganado 
(1) Licenciaykiwan, qori qollqe Potosita taytay mamay samamusaq, ima sumaq saqsa 
mistikunata, chullumpi ninkichi, ima sumaq puka morokunata, ima sumaq ausangatita 
mistikunata, ima sumaq qosikunata, ima sumaqkunata taytay mamay samaykamuni... 
quintal quintal capayoqta samamuni, Santa Rosapa hamkanpas pisiruchkaqta, qayñata 
samamuni quintal quintal chakinmanta umakama millwayoqta. 
(Con la licencia de Uds, oro y plata de Potosí, padre madre, daré mi samay: qué 
bonito saqsa mistis que decimos chullumpi, qué bonitos puka moros, qué bonito ausangate 
mistis, qué bonitos son qosis, qué bellos son ellos a que hago mi samay...hago mi samay al 
que tiene una capa de quintales de peso, al que hace perder la hanka[?] de los que vienen de 
Santa Rosa, también hago mi samay al qayña [semental] con su lana abundandisima, que 
cubre desde los pies hasta la cabeza.) 
(2) Licenciaykichiwan huk chusllu qayñata taytay mamay samamusaq, huk apu 
Chimpamanta mañarikuspa, huk Chawaytiri Pampamanta mañarikuspa taytay mamay huk 
ima sumaq qoylluta, imasumaq qosnillata, huk ima sumaq wallata samamusaq, huk kasqan 
purata samamusaq, chunka iskayniyoq clasita taytay mamay samaykamusaq, watapas huk 
chunka iskayniyoq clasita taytay mamay samaykamusaq, watapas huk watapas qollaman 
entregaqta samaykamusaq, huk patronanpas, huk patroninpas, chayllata taytay mamay 
samaykamuni...gracias papay urpillay. 
(Con la licencia de Uds, padre madre, hago mi samay al chusllo qayña, pidiendo al 
apu Chimpa [un cerro], a las pampas de Chawaytiri, padre madre: qué hermoso qoyllur 
[color blanco brillante]. Qué hermoso qosnilla, qué hermoso color qosni, qué hermoso 
wallata, luego har é mi samay a 12 hermosos colores, padre madre, los que cada año 
entregan su lana a los qollas [los compradores de lana vienen de la región Qolla]. Hago mi 
samay también a su patrona y patrón, a esos no más, padre madre, hago mi samay. Gracias, 
papa, palomita.) 
(3) Huk señor Santiagomanta mañarikuspa, samaykamusaq, kay chullumpita, 
apukunata mañarikuspa huk apu Ausangatemanta Sallqantaymanta mañarikuspa taytay 
mamay samamusaq kunan watampas qolla uñan pusarisqatakama qawanchispaq taytay 
mamay samaykamusaq. 
Kaq huk patata samaykamusaq taytay mamay huk ima sumaq pukupukukunata, ima 
sumaq leqe runtukunata, chayta mamay samamuni ñaupaq tropata, kaq huk chaupi 
tropatapas samamusaqtaq huk chullumpita, ima sumaq qolla uñayoq sayarichkaqta, 
mayqanpataq wak graciari Francisco Mamanitaqri huk Cilira Quispitaq, Valentin 
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(Pidiendo al señor Santiago, haré mi samay a este chullumpi, pidiendo a los apus, 
pidiendo al apu Sallqantay, al apu Ausangate, padre madre, har é mi samay a la madre que 
lleva sus crías consigo cada año, para contemplarlas, padre madre, haré mi samay.) 
(Haré mi samay una vez más, padre madre: qué hermosos son pukupukus [un ave de 
la puna], qué hermosos los huevos del leqe [otra variedad del ave de la puna], dar é mi 
samay por la tropa del ganado que se va adelante, también por la intermedia, haré mi 
samay: chullumpi, qué bonita la qolla con su cría, de quién es esa graciosa, ah es de 
Francisco Mamani, de Cirila Quispe, de Vale ntín Mamani, así por nuestros agraciados y 
atractivos, padre madre, hago mi samay, hago samay sólo por lo que sé.) 
[3-3-3] Invocación "corral perqay" 
(1) Hanaq pacha taytanchismanta huk kallpallata mañaykukuspa mullu cancha 
pirqaramusaq, taytay diosninta kallpata mañarikuspa señor patron Santiagomanta 
mañarikusapa, taytay mamay, mullu canchata pirqaramusaq, apu Qoya Pukropi, 
Wamanwatamanta qewayata tanqaramusaq, alaymuskata tanqaramusaq, apu Chayñamanta 
apu Andaskumanta qespita tanqarmusaq... cimientoyoqta, wanaku esquinayoqta, qespi 
altosniyoqta, taytay mamay, wataman kunan hina llampu warallanta mullu canchata 
pirqaramusaq, apu Qoya Pukropi, apu Wimillayllaman, taytay mamay, mullu canchata 
pirqaramuni. 
(Pidiendo la fuerza a nuestro padre en el mundo de arriba, pircar é [construiré] la 
mullu cancha [corral], pidiendo la fuerza de nuestro padre, pidiendo al señor patrón 
Santiago, padre madre, voy a pircar la mullu cancha: de Wamanwata empujar é la piedra 
qewaya, la piedra alaymosca, y construir é la mullu cancha en el sitio del apu Qoya Pukro 
[debe ser un pastizal], de Wamanwata empujar é la qewaya, la alaymosca, del apu Chayña, 
del apu Andasco empujar é la piedra qespi para el cimiento, la piedra wanaku para la 
esquina, la piedra qespi para el muro muy elevado, padre madre, cada año como ahora 
pircar é la mullu cancha en el sitio de apu Qoya Pukro, luego en el apu Wimillay también, 
padre madre, he pircado la mullu cancha.) 
(2) Huk punkupi qoriqollqe chirapa batichkaqta taytay mamay samaykamuni. 
Chachakomo wichqanayoqllata taytay mamay samamuni. Chayllawanqa sumaqta 
wichqarapusun punkuchanta riki, gracias papay urupillay sonqollay. 
(He hecho mi samay a la bandera flameante de arco de oro y plata en una puerta 
principal, padre madre. He hecho mi samay a la madera del chachacomo, con que se cierre 
la puerta, padre madre, he dado mi samay. Con eso vamos a cerrar bien la puerta de la 
mullu cancha, gracias papa, mi palomita, mi corazoncito.) 
(3) Papaykuna mullu canchata perqaramusaq apu Chupantay terraman mulluta 
perqaramusaq. Maymanta maychallaman, huk patron Santiagomanta mañarikuspa, señor 
San Pedromanta mañarikuspa, tanqaykamusaq Pitusiraymanta qewayata, Pitusiraymanta 
wanakuta, apu Wamanwatamanta qewayata, taytay mamay tanqayamuni, apu 
Chupantaymanta Pucaraman tanqayamuni huk qespi cimientoyoqta, qewaya esquinayoqta, 
wanaku altosniyoqta samayamuni mullu canchata. Huk pusaq brazada altosniyoqta 
chachakomo wichqanayoqta samayamuni dobley dobleita. Qewaya esquinapi huk qori 
qollqe bandera batiykuchkaqta...apu Chupantay terrallaman. 
(Señores, voy a pircar la mullu cancha en el apu tierra de Chupantay. De donde y a 
donde sea, pidiendo al patrón Santiago, al señor San Pedro, voy a empujar desde Pitusiray 
la piedra qewaya, la piedra wanaku [una variedad de piedra conocida en quechua con este 
nombre], desde Wamanwata la piedra qewaya. Padre madre, las he emujado, desde el apu 
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esquina, la piedra wanaku para el alto. As í he hecho mi samay a la mullu cancha. Para 
cerrar doblemente la puerta de la cancha he dado mi samay a la madera de chachacomo de 8 
brazadas de largo. A la tierra de apu Chupantay, a la esquina del muro de qewaya está 
flameando una bandera de oro y plata.) 
[3-3-4] Invocación "wachuy" 
(1) Wachupim ñoqa kani, ñoqa kasqan surita, chuchita, condorta samamusaq 
lisoniraqta huk kimsa pares floresllana. Samamuni taytay mamay apu Chayñamanta ñoqa 
samamuni collarnin chachirikaqta. Apu Chayñaman collarnin waqtarichkaqta, apu 
Ausangatemanta samamuni qoyllurtakama taytay mamay samamuni. Huk mana 
cristianomasinchitapas huk takirispa pashachkaqta taytay mamay samamuni apu Chayñapi. 
Collarnin chapchirikaqtam taytay mamay samamuni huk faneguerotakama llamaqa llama. 
Pusaq colormanta watoyoqta. Soqta colormanta sogayoqta taytay mamay samamuni apu 
Chayñallaman. 
(Yo estoy en secuencia de wachuy: a suri, a chuchi, a cóndor haré mi samay, a unos 
lisos de tres pares de flores, padre madre. Estoy dando mi samay: hacia el Chayña, al que 
está sacudiendo su collar, al que está haciendo sonar sus cencerros [se refiere a las  llamas 
machos adornados, que llevan las campanitas a su cuello]. Desde Ausangate hacia el apu 
Chayña, he dado mi samay al qoyllur, padre madre. Padre madre estoy dando mi samay: en 
apu Chayña al pasar [el capit án macho de llamas] cerca de nosotros cristianos hace sonar 
las campanillas y canta [sonido emitido por la llama cuando ve pasar a la gente], he samado 
padre madre a las llamas fanegueros. Uno con huato [?] de 7 colores, otro con soga de 6 
colores, padre madre, he samado hacia el apu Chayña.) 
(2) Qepan qateqta chusllo mamachata taytay mamay samamusaqtaq, chunka 
iskayniyoq canchata poqllichkaqta pachapaqariy qolla wawa hallallichkaqta huk sipas ima 
sumaq parinata, ima sumaq qoylluta, ima sumaq qosita, ima sumaq puka zapatuta, ima 
sumaq antita, ima sumaq posillata, ima sumaq watampi watampi qolla uña 
aysarisqata...waranqampi taytay mamay samamuni, pampapuriq kurupas alton pawaq 
kurupas pawachkaqtakama. 
(Después, padre madre, haré mi samay por la tropa que va atrás: a chusllo mama 
[llama hembra parendera], 12 mullu canchas que están rebasadas [de los animales]. Al 
amanecer la tierna cría recién nacida que está temblando [por frío]. Una hermosa parina, 
una hermosa qoyllur, una hermosa qosi, una hermosa puka zapato, una hermosa antita, una 
hermosa posilla, que está jalando a su cría de año en año...en waranqa [miles] he dado mi 
samay, padre madre. El depredador que surca por el espacio, y el depredador que acecha 





4. Convocatoria de las huacas 
 
4-1.   Santa Cruz Pachacuti: 
Este ynga Mayta Capac dizen que pronostic ó la venida del Santo Evangelio, 
alabándole que abían de ser genaralísimo provecho y que el señorío y reino de sus 
desendientes que abían de ser hasta tantas edades, hasta en tiempo de 2° Manco Capac. Y 
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los ermanos, y que esto abían de ser el general destruyimiento del reyno, y que abría 
grandes derramamientos de sangre. Este lo abía mandado çiendo mançebo traer todos los 
idolos y guacas de su reyno a la ciudad del Cusco, prometiéndoles que haría proseçión y 
fiesta general. Y después de aber bisto todos los guacas y ydolos los abían hecho gran burla 
a los muchadores de guacas, haziendo con todos los ydolos y guacas çimientos de una casa 
que para ello estava hecho a posta. Y dizen que muchos ydolos y guacas se huyieron como 
fuegos y vientos, y otros en figura de páxaros, como Ayssa Uillca y Chincha y Cocha y 
uaca de los Cañares y Uillcanota, Putina, Coropuna y Anta Pucu y Choqui Uarca, <Choque 
Pillo,> y desta burla <del dicho ynga> dizen que toda la tierra los temblaron más que otro 
tiempo de sus pasados. Este ynga dizen que fue gran enemigo de los ydolos, y, como tal, los 
abían dicho a toda su gente que no hiziesen casso del sol y de luna, diziéndole que el sol y 
la luna y todos los elementos eran mandados para el sevicio de los hombres. Al fin todos 
rictos dizen que no acostumbraban púplicamente a ydolatrar como en tiempos de su agüelo. 
(Santa Cruz 1993: 206) 
4-2.   Guamán Poma: 
[4-2-1] Capitulos de los Idolos/Uacabilca  Incap/uanacampi/uaca/Tupaynga/ 
uacabilcacona pimcamcuna manta amaparachun cazachun runtuchun ninquirimarichaylla 
manam ñocacunaca ynga [Dioses uacas, que por ustedes no llueva, no hiele, no granice, han 
dicho ahora, no, ninguno de nosotros inca]/con todas las huacas habla el Inga. (Guamán 
Poma 1993: 1, 193) 
[4-2-2] /262[264] Idolos, uacas del Inga y de los demás de este reino, que fue en 
tiempo del Inga de cómo se siguió primero, de cómo Topa Inga Yupanqui hablaba con las 
uacas y piedras y demonios, y sabía por suerte de ellos lo pasdo y lo venidero de ellos y de 
todo el mundo, y de cómo habían de venir españoles a gobernar. Y así por ello el Inga se 
llamó Uiracocha Inga. Pero lo de más de cosa de Dios no le enseñó a saber, aunque dicen 
que decían que había otro señor muy grande más que ellos, eran diablos, así decían supay, 
que por tal conocían por supay; y así de ellos sabían todo lo que pasaba en Chile, en Quito. 
De preguntar a estos supayconas tenían oficios los hechiceros pontifices, llamados cunti 
uiza, ualla uiza, y así hablaba con ellos Topa Inga Yupanqui. Y quiso hacer otro tanto 
Guayna Cápac Inga, y no quisieron hablar ni responder en cosa alguna, y mandó matar y 
consumir a todas las huacas menores, salváronse los mayores. Dicen que Pariacaca 
respondió que ya no había lugar de hablar ni gobernar, porque los hombres que llaman 
uiracocha habían de gobernar y traer un señor muy grande en su tiempo o después sin falta. 
Esto le respondió las dichas uacas ídolos al Inga Guayna Cápac Inga, de ello fue muy triste 





5. La piedra cansada en las crónicas 
 
5-1.   Guamán Poma: 
[5-1-1] El noveno capit án, Inga Urcon/Chayapoma Uisa/lloró sangre la piedra/hasta 
Guánuco, Guaylas. (Guamán Poma 1993: 1, 1123) 
[5-1-2] /160[162] El noveno capitán, Inga Urcon, fue hijo de Topa Inga Yupanqui, 
que tenía cargo de hacer llevar piedras desde el Cuzco a Guánuco, dicen que la piedra se le 
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Guayna Cápac Inga la hacía llevar la piedra a Quito, a Tumi, a Novo Reino, desde la ciudad 
del Cuzco, Yucay, tantas mil leguas. (Guamán Poma 1980, 1: 118) 
5-2.   Murúa: 
La otra fué que yendose trauajando en la obra do fortale ça del Cuzco, que es ynsigne 
y marauillosa, para ella ma[n]do traer desde Quito vna piedra grandisima y de exsesiuo 
peso, que tendrá tres estados de alto y ocho pasos de largo. Refieren los yndios que 
llegando con ella muy çerca de la fortalesa donde agora esta la piedra, habló diçiendo 
saycuni, que quiere dezir canseme, y lloró sangra, y ansí de acuerdo la dejaron en el lugar  
donde al presente está, y la llaman comunmente la piedra cansada. (Murúa 1964, 2: 5) 
5-3.   Garcilazo de la Vega: 
[5-3-1] Maravillosos edificios hicieron los Incas del Perú en fortalezas, en templos, 
en casas reales, en jardines, en pósitos y en caminos y otros fábricas de grande excelencia, 
como se muestran hoy por las ruinas que de ellas han quedado, aunque mal se puede ver por 
los cimientos lo que fue todo el edificio. 
La obra mayor y más soberbia que mandaron hacer para mostrar su poder y majestad 
fue la fortaleza del Cuzco, cuyas grandezas son increíbles a quien no las ha visto, y al que 
las ha visto y mirado con atención le hacen imaginar y aun creer que son hechas por vía de 
encantamiento y que las hicieron domonios y no hombres;... 
Muchas de ellas llevaron de diez, doce, quince leguas, particularmente la piedra o, 
mejor decir, la peña que los indios llaman Saycusca, que quiere decir cansada (porque no 
llegó al edificio); se sabe que la trujeron de quince leguas de la ciudad y que pasó el río 
Yúcay, que es poco menor que [el] Guadalquivier por Córdova... 
Los Incas, según lo manifiesta aquella su fábrica, parece que quisieron mostrar por 
ella la grandeza de su poder, como se ve en la inmensidad y majestad de la obra; la cual se 
hizo más para admirar que no para otro fin. (Garcilazo 1976, 2: 141-143) 
[5-3-2] El cuarto y último de los maestros se llamó Calla Cúnchuy; en tiempo de éste 
trajeron la piedra cansada, a la cual puso el maestro mayor su nombre porque en ella se 
conservase su memorias, cuya grandesa también, como de las demás sus iguales, es 
increíble. Holgara poner aquí la medida cierta del grueso y alto de ella; no he merecido 
haberle precisa; remítome a los que la han visto. Está en el llano antes de la fortalez; dicen 
los indios que del mucho trabajo que pasó por el camino, hasta llegar allí, se cansó y lloró 
sangre, y que no pudo llegar al edificio. La piedra no está labrada sino tosca, como la 
arrancaron de donde estaba escuadrada. (Garcilazo 1976, 2: 147) 
 
 
6. Las piedras que caminan (y cansan) 
 
6-1.   Era un tiempo en que no existía el sol, y moraban en la tierra hombres cuyo 
poder de hacer marchar a voluntad las rocas, o convertir las montañas en llanuras, con el 
solo disparo de sus hondas. La luna irradiaba en la penumbra, iluminando pobremente las 
actividades de aquellos seres conocidos con el nombre de "ñaupa-machu". (Casaverde 
1970: 152) 
6-2.   Nuestro Dios había preguntado, caminando de pueblo en pueblo: -¿Qué'  
trabajo quieren que les dé? A lo que Inkarrey había contestado: -Nosotros no queremos 
ninguno de tus trabajo. Está en nuestras manos todo trabajo si queremos trabajar. As í 
habían contestado: -Nosotros hacemos caminar las piedras; con un solo hondazo 




190 PERSPECTIVAS LATINOAMERICANAS  NÚMERO 1, 2004 
 
purichita yachayku, huk warakallawan urqokunata wayqokunata hatariychiyku. Manam 
imatapas munaykuchu, imaymantan yachayku.) 
Bueno, este Dios había sido de dos caras y había ido donde el enemigo de nuestro 
antiguo abuelo Inka, a España, también a caminar de pueblo en pueblo. Y les había dicho: 
-¿Qué quieren? Les voy a dar trabajo. Pídanme lo que quieran. 
Mientras el Inka le había despreciado, aquí en el pueblo de España, todos eran 
ambiciosos y le habían pedido de todo: -Queremos esto, aquello,- diciendo. Por eso ahora, 
nosotros los runas, no sabemos hacer caminar las máquinas, los carros, esos aparatos que 
caminan por lo alto como pajaros: helic ópteros, aviones... (Valderrama y Escalante 1977: 
49) 
6-3.   Dicen que Inkarrí fue hijo de mujer salvaje. Su padre dicen que fue el Padre 
Sol. Aquella mujer salvaje parió a Inkarrí que fue engendrado por el Padre Sol. El Rey Inka 
tuvo tres mujeres. La obra del Inka está en Aqnu. En la pampa de Qellqata está hirviendo, 
el vino, la chicha y el aguardiente. Inkarrí arreó a las piedras con un azote, ordenándolas. 
Las arreó hacia las alturas, con un azote, ordenándolas. Después fundó una ciudad. Dicen 
que Qellqata pudo haber sido el Cuzco. (Inkarri rumita qatisqa azutiwan, kamachispa. 
Hanaykunaman qatisqa, azutiwan, kamachispa. Chaymantana llaqtata fundasqa. 
Qellqatallas Kusku kanman karqa.) (Arguedas 1964: 228) 
6-4.   Inkaripa camachisca pachamama santa tierra. Por eso nosotros hasta la fecha 
creemos que Inkarrí dizque era como dios milagroso, que cuando se necesitaba agua, 
Inkarrí decía "que haya agua en este sitio". Y salía el agua. En ese instante salía un ojito de 
agua. Quería construir chacras, o sea andenes (y) se construían de por si, las piedras de 
[sic.] pircaban, se formaban andenes por si solos. (Pease 1977: 148) 
6-5.   Qoropuna envió comida al Inka en una portaviandas. De la comida sale fuego, 
que casi quema al Inka, lo persigue por todas partes. El Inka huye y entra el agua para 
liberarse del fuego, pero el fuego entra al agua y la hace hervir. El Inka se defiende a 
hondazos, una de las piedras quiebra la cumbre del Qoropuna que desde entonces es volc án 
que no tiene punta.... El Inka entró a la laguna de Vilcanota y salió en Alqa Victoria. Allí 
labra piedras que manda al Cuzco; algunas están cansadas en Tuntums Pata. Se dirije hacia 
el Cuzco y en Taway se arrodilla en el Inka Qonquerina donde quedan sus huellas. De allí 
lanza una barreta de oro y pide a Dios diciendo: donde llegue esta barreta se formará un 
pueblo. Llega la barreta donde está la catedral del Cuzco y el exclama. "Este ser á el Qosco". 
Vuelve a Alqa Victoria y dispone que otras piedras vayan al Cuzco. Una de ellas está en 
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